


 

Muchos años atrás se contaba una historia, que dos niños harían lo posible por 

encontrar  un mundo, donde el amor y la ternura floreciera a cada paso  que dieran, 

porque el verdadero amor se estaba perdiendo  y si ellos no lo conseguían evitar; 

comenzaría una lucha entre aldeas. Los  corazones  humanos no están hechos para 

albergar rencores y odios entre personas. A lo largo del tiempo habían crecido ortigas 

de maldad, que los dos amigos se habían propuesto convertir en rosas de amor.  En las 

aldeas enfrentadas Oliver y Tomy  ya eran amigos inseparables, pues comenzaron  a 

conocerse en el colegio y a la hora del recreo, hablaban y hablaban  de sus vecinos, 

ellos eran cada uno de una aldea diferente y a consecuencia  de los estudios habían 

echo una gran amistad entre  ellos.   

- Oliver, que era el más astuto, dijo: Tomy, hay que hacer algo, esto está muy 

mal. 

- Tomy: yo te propongo, que nosotros unamos nuestras fuerzas y busquemos la 

razón para solucionar los problemas que se suceden entre nuestras aldeas, 

encontrar de donde provienen esos rencores y odios guardados durante años. 

¡Me escuchas  Oliver!. 

A raíz de esta conversación, elaboraron un plan para  poder convertir los pedruscos de 

rencor que tapaban  y enmudecían todas las aldeas de la  comarca.  

- Oliver: gritaba,  ¡Tomy vámonos tenemos un gran camino por recorrer! 

- Tomy, que era el  más perezoso, decía: espera que salga el sol.   

Oliver preparaba la salida, que haría florecer a cada paso unas sonrisas de amistad. 

En estos tiempos, no era fácil encontrar entre los aldeanos, una palabra amable que  

les uniera.    

Querían hacer ver al resto de los humanos, como el rencor y el odio, provocan el dolor 

y el sufrimiento entre familias y personas queridas y que estos sentimientos dejan una 

profunda huella. 

Les quedaba un camino largo y difícil de recorrer. Sabían perfectamente que para 

lograr su objetivo tendrían que esforzase mucho. Sólo podrían ser modelos con el 

ejemplo.  

En ese camino pedregoso, se encontraron con un niño sentado a la sombra de un árbol 

jugando con unas ramas. Extrañados, se preguntaron: ¿Cuál será la aldea de este 

pequeño?. Está muy entretenido, no se ha dado cuenta de que le estamos observando 

dijo Oliver a Tomy,  



 

 Oliver: ¿De dónde eres, pregunto con voz firme y segura? 

Sergio, que es como se llama nuestro amigo, ni se inmuto. Olive y Tomy siguieron su 

camino y no le dieron más importancia.  

Pasó un tiempo y los dos amigos seguían empeñados en llevar a cabo la tarea que se 

habían propuesto. Pero con el tiempo todo…. 

Un día, sin saber por qué, Oliver estaba enfadado y dijo con cierto enfado: ¡Tomy, esto 

es insoportable estoy cansado  de que la gente no haga nada por cambiar este mundo 

de rencor y egoísmos entre todos! 

Cuenta la historia que años después de que Tomy y Oliver descubrieran el gran secreto 

para apagar las llamas del  rencor. Cuenta la leyenda que pudieron ayudar a las 

familias y aldeanos a  sembrar la  semilla del  Amor. Descubrieron que los corazones 

estaban oprimidos por la angustia y la soledad, que el propio orgullo y envidia les 

había cubierto con una armadura de espinas.  

Pasaron los años y los dos amigos contaban, sus hazañas. Tras un momento de silencio 

Oliver dijo a Tomy:   

“Escucha tu corazón, para poder seguir el camino que hemos iniciado uniendo a 

nuestros vecinos. La amistad sincera, será el mejor regalo que me puedes dar a mí y 

a todo el mundo”. 

Todos unidos podremos avanzar en las cosas simples que la vida nos pone en el camino 

para  hacernos grandes con nuestra Amistad y Amor verdadero. El viaje fue largo pero 

con semillas que llenaron de sueños a los vecinos de las cercanas aldeas. 

Pasaron tiempos los tiempos y un abuelo comentó sólo comenzamos  a  vivir  cuando 

nos atrevemos a mostrar al mundo nuestros verdaderos sentimientos….   

 El gran valle de  la alegría, se estaba haciendo realidad. Los dos protagonistas de esta 

pequeña historia comentaron:  

Nos gustaría ver un mundo de humildad y sencillez, donde podamos expresar nuestros  

sentimientos y emociones  y donde las aguas de la envida se conviertan en maravillosas 

rosas de amor… 

- Tomy: Un corazón abierto es un barco mágico que nos lleva navegando y nos 

permitirá hacer realidad nuestros sueños. 

- Oliver:¿De verdad Tomy, no me engañas?; sus ojos estaban llenos de  lágrimas. 



 

- Tomy: Oliver, ¡te das cuenta!, somos como su barco, donde ellos han navegado 

para poder hacer realidad sus sueños. Debemos nutrir nuestros sueños con 

alegría, con amor nuestra alma y saborear cada pequeño momento como si 

fuera el último.  

- Oliver: llega el momento de separarnos debemos coger caminos diferentes, y 

cuando mire para atrás y no te vea imaginaré lo maravillosas que han sido 

nuestras vidas. Mira con ilusión, persigue tus sueños y disfruta de viaje. Piensa 

Tomy que cada sueño que sembremos hará que el mundo sea un lugar más 

alegre y solidario. ¿Comprendes ahora a nuestras aldeas? 

 

Al final del trayecto después de varios meses de aventuras y desventuras el cansancio 

iba dejando huella y nuestros amigos se despidieron con estas palabras: 

 

“Hemos conseguido un mundo donde todos puedan gritar al  océano desde su barco 

que ha conseguido soñar y disfrutar de ese sueño imposible de realizar. Yo, Oliver me 

he hecho responsable de ti en el camino que nos ha llevado a la felicidad, y no  hemos 

respetado en cada momento teniendo en cuenta las dificultades, los valores y decisiones  

de cada uno. Esto no ha llevado a comprendernos y a ser mejores personas. Debes 

recordar siempre que el amor es compartir y no competir “.  

Adiós  Oliver. 
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